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¿DISPONIBILIDAD 
O ESCASEZ DE RECURSOS? 
(REFLEXION TEOLOGICA ANTE UN TEMA ECONOMICO) 
José Luis IUanes Maestre 
Los juicios sobre cuestiones y problemas sociales tienen una es-
tructura que puede calificarse de bipolar, ya que en ellos confluyen, 
de una parte, la personal comprensión de la concreta situación histó-
rica en la que se vive y actúa y, de otra, los ideales y planteamientos 
de fondo que rigen el comportamiento. La interconexión entre esos 
dos factores es, poi lo demás, profunda, ya que no se yuxtaponen 
sino que se influyen el uno al otro: los ideales y planteamientos de 
fondo no advienen a modo de superestructuras que se sobreponen a 
una descripción de la situaCión ya perfilada de todos sus detalles, sino 
que iluminan la búsqueda e interpretación de los datos; y, a la inversa, 
la experiencia inmediata, lo que la situación concreta evidencia y per-
mite percibir, lleva a precisar y en ocasiones a corregir o modificar las 
visiones de conjunto y las apreciaciones filosóficas. 
Esta estructura del conocer humano pone de manifiesto el carác-
ter ilusorio de todo positivismo puro, es decir de toda pretensión 
de abordar el análisis de la realidad por la vía de la atención al sólo 
dato y del ofrecimiento de soluciones exclusivamente pragmáticas. En 
su aparente realismo, esta forma de proceder lleva a cercenar dimen-
siones radicales del ser humano y encubre las opciones ideológicas, que 
la inspiran de hecho, aunque tal vez inconscientemente. 
Frente a un positivismo de ese estilo, los planteamientos utópico-
revolucionarios tienen batalla fácil , ya que, de una forma u otra, se 
hacen eco de la capacidad de creación y de dominio de la historia que 
es propia y distintiva del ser humano. En la medida en que sitúan al 
hombre en un horizonte exclusivamente político, desembocan, a su vez, 
en una nueva negación, aún más radical, de las aspiraciones profun-
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das del hombre y, consiguientemente en un totalitarismo, como lo 
documenta la historia contemporánea, y particularmente la evolución 
del movimiento comunista. 
La actual coyuntura cultural resulta así marcada por un doble de-
sengaño: 
a) del positivismo tecnocrático, es decir de la confianza incon-
dicionada en el desarrollo técnico, como si ese desarrollo fuera capaz, 
por sí solo, de conducir a una plena satisfacción de las necesidades 
humanas; 
b) del utopismo revolucionario, es decir de la confianza incon-
dicionada en la acción revolucionaria, como si esa acción fuera capaz, 
por sí sola, de provocar la aparición de un orden de cosas en el que 
el hombre se reconociera plenamente realizado. 
En algunos casos, ese desengaño ha impulsado a analizar crítica-
mente los postulados de los que uno u otro planteamiento dependen 
y a buscar en consecuencia nuevos caminos. En otros, la reacción ha 
sido más superficial, dando lugar, en casos extremos, a huidas exis-
tenciales por la vía del anarquismo o de la entrega a la sexu~lidad, 
o, más masivamente, a la acepción resignada y consciente del propio 
desengaño, es decir al escepticismo. El resultado ha sido la vuelta a un 
pragmatismo y a un positivismo más graves que los de épocas anterio-
res, ya que, al estar separados de la fe en la ciencia que animó a las 
generaciones pasadas, han conducido a un individualismo radicalmente 
egocéntrico. La crisis espiriual de la llamada sociedad permisiva lo 
manifiesta con claridad. 
Programas económicos y premisas de valor 
El panorama que acabamos de tratar, puede parecer esquemático 
y, en todo caso, alejado del tema concreto que nos ocupa. La prime-
ra observación es cierta, ya que aspirábamos sólo a esbozar unas líneas 
generales, dando por supuesta la necesidad de matice" y precisiones. 
La segunda, en cambio, no lo es tanto, ya que -a nuestro juicio--
esas reflexiones nos sitúan precisamente en el punto desde el que debe 
iniciarse una reflexión teológica sobre el problema de los recursos ma-
teriales y su eventual abundancia o escasez. 
La economía, especialmente cuando se ocupa de problemas globa-
les como el desarrollo, la planificación, el control de los recursos, 
etc., no es una ciencia aséptica, puesto que implica «premisas de 
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valor», «presupuestos antropológicos», «perspectivas éticas» 1. Teo-
logía y economía -o sociología, psicología social, etc.- no son 
universos heterogéneos, sino saberes entre los que puede estable-
cerse un diálogo. Aí teólogo no le corresponde, en cuanto tal, verifi-
car los análisis cuantitativos, macro o micro-económicos, que pueda 
realizar el economista. Pero sí puede investigar las premisas o presu-
puestos de los que el economista parte, y ofrecer las luces y los incen-
tivos que, a ese nivel, aporta la palabra de la que la teología es pro-
longación y glosa: la palabra de la revelación cristiana. 
Antes de seguir adelante, puede ser oportuno subrayar el alcance 
de algunas de las expresiones que acabamos de emplear. Hemos ha-
blado, en efecto, de premisas, presupuestos, puntos de partida. Y lo 
hemos hecho con plena conciencia, en consonancia con las observacio-
nes hechas al principio respecto a la estructura de nuestros juicios. 
Las perspectivas de fondo -repitámoslo-- no intervienen sólo al 
final del trabajo del economista o del sociólogo como si éstos elabora-
ran, con una metodología exclusivamente técnica, sus análisis y va-
loraciones y, sólo luego, dirigieran la mirada a la ética, a la filosofía 
y a la teología para discernir entre diversas soluciones, todas ellas si-
tuadas en pie de igualdad. La realidad es otra: esas perspectivas con-
dicionan la selección de materiales y el mismo planteamiento de los 
problemas. 
Así ocurre, concretamente, respecto a la valoración de la situación 
actual de los recursos: la crisis que antes señalamos, de difusión de 
una actitud de desencanto, más aún de desengaño, con la consiguiente 
derivación hacia la desconfianza en la acción humana, son, en efecto, 
un factor determinante de algunas posiciones, juicios y actitudes hoy 
bastante difundidos. Y la palabra que la teología debe pronunciar in-
cide frontalmente en esa situación. 
La confianza como acitud cristiana 
¿Cuál es esa palabra? Para expresarla acudamos a un pasaje de 
la encíclica Redemptor hominis: aquél concretamente en que Juan 
Pablo II se ocupa del miedo del hombre contemporáneo. 
Los hombres han conocido el miedo en muchas etapas de su his-
toria, tal vez incluso en todas. No obstante el temor que experimenta 
1. Pueden verse a este respecto las palabras de Gunnar MYRDAL, La pobreza de 
las naciones, Barcelona 1974, pp. 43-71, con el comentario de José Ignacio SARAYANA, 
Presupuestos para teoría económica. de la población, en «Persona y Derecho», 1I 
(1975), pp. 307-319. 
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el hombre de nuestros días presenta características peculiares: no es 
el miedo a la naturaleza sentida como fuerza oscura e imposible de 
ser dominada -como le ocurría al hombre antiguo---, sino el miedo 
al dominio que el hombre ha llegado a alcanzar sobre esa naturaleza. 
La leyenda del aprendiz de brujo, que alcanzó popularidad en los 
tiempos de la alquimia, manifiesta que un temor de ese tipo se in-
sinúa ya en los inicios mismos de la ciencia moderna. En los siglos 
XVIII y XIX esa actitud desaparece -salvo en personalidades sin-
gulares- para dar paso a una confianza plena en la ciencia. En nues-
tros días ha vuelto en cambio a reaparecer, hasta convertirse en un 
rasgo característico de la presente etapa cultural. 
«El hombre actual -escribe Juan Pablo II- parece estar ame-
nazado por 10 que produce, es decir, por el resultado del trabajo de 
sus manos y más aún por el trabajo de su entendimiento ( ... ). El hom-
bre, por tanto, vive cada vez más en el miedo. Teme que sus pro-
ductos, naturalmente no todos y no la mayor parte, sino algunos y 
precisamente los que contienen una parte especial de su genialidad 
y de su iniciativa, puedan ser dirigidos de manera radical contra él 
mismo; teme que puedan convertirse en medios e instrumentos de una 
autodestrucción inimaginable, frente a la cual todos los cataclismos 
y las catástrofes de la historia que conocemos parecen palidecer» 2. 
Al describir esa situación y preguntarse por sus causas, el Romano 
Pontífice invita a profundizar en el concepto de dominio. El hombre 
manifiesta su señorío no sólo en el dominio de las fuerzas de la na-
turaleza, sino más radicalmente en el dominio sobre sí mismo, es decir 
en el empeño por realizarse como ser moral: sólo en la medida en 
que potencia esta segunda vertiente de su capacidad de señorío puede 
el hombre soñar con dominar efectivamente la historia; en caso con-
trario, él mismo se convierte en fuente de desorden. El temor del 
hombre contemporáneo ante los resultados del proceso científico y 
técnico se manifiesta así como signo de que nuestro tiempo está aque-
jado por una grave carencia espiritual. 
Ese diagnóstico es certero 3. No es sin embargo este punto el que, 
en orden al tema que nos ocupa, queremos subrayar. Interesa, en cam-
bio, poner de relieve que toda la reflexión desarrollada por Juan Pa-
blo II en el texto citado, está sostenida por una convicción profunda, 
2. JUAN PABLO II, Encíclica Redemptor hominis, 4·III·1979, n. 15. 
3. JUAN PABLO II en ese mismo número de la Redemptor hominis menciona otro 
problema en el que basa esa conclusión: la discordancia entre una amplía difusión de 
declaraciones de derechos humanos y una violación no menos amplía de esos derechos 
proclamados. Sobre este otro aspecto, puede consultarse el análisis de Carlo CAFFARRA, 
Moralidad y progreso social, en Etica y Teología ante la crisis contemporánea, Pam· 
pIona 1980, pp. 309-322. 
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que podemos expresar con las siguientes palabras: el hombre puede 
y debe superar sus miedos y temores, porque los problemas ante los 
que se encuentra situado son problemas con los que cabe enfrentarse, 
problemas a los que se le puede hallar solución. 
El hombre puede tener confianza. El hombre puede esperar. Tal 
es la palabra decisiva que, a nuestro juicio, la teología tiene que pro-
nunciar respecto del debate sobre la disponibilidad o escasez de los 
recursos materiales tal y como, de hecho, se plantea en la actualidad. 
Nos encontramos, por 10 demás, ante aspectos centrales de la fe cris-
tiana. Será por eso oportuno, detenernos a fin de glosarlos, aunque 
sea brevemente. 
Es casi un lugar común en la literatura teológica contemporánea 
contraponer la visión cristiana y la visión pagana de las cosas, respecto 
precisamente al valor de la historia y al sentido de la esperanza. La 
visión pagana tiende a concebir el despliegue del mundo según la 
figura de un movimiento cíclico, de un eterno repetirse de las cosas que 
excluye radicalmente cualquier novedad; la consecuencia es el predo-
minio de la resignación, de la aceptación de 10 dado, de la denuncia 
de la «loca esperanza» como fuente de ilusiones engañosas y, por tanto, 
de desengaños y de males 4. La visión cristiana de las cosas afirma, 
por el contrario, que el tiempo tiene un comienzo y se encamina hacia 
una etapa de plenitud, que la historia presencia la aparición de 10 
nuevo, de 10 que antes no era; la consecuencia es una actitud abierta 
a la esperanza, a la expectativa de 10 mejor. 
Conviene, sin duda alguna, matizar esa contraposición, limando 
las aristas excesivamente netas con que, en ocasiones, se la presenta 
y formula 5. Pero es necesario, a la vez, mantener las realidades últi-
mas que esas valoraciones aspiran a expresar. La revelación cristiana 
nos da a conocer que la historia es un juego de libertades: la libertad 
del hombre, que decide de su destino y contribuye, con sus obras, a su 
propio porvenir; la libertad de Dios, que dio origen al mundo no 
porque estuviera sometido a la necesidad, sino liberrimo consilio, en 
virtud de una decisión soberanamente libre 6, y que interviene en la 
historia en uso de esa misma libertad, produciendo en ella saltos y 
novedades de ser. 
Es obvio que, de esas dos libertades, esta segunda es la más ra-
4. Así lo refleja el mito de Pandora, tal y como lo recoge Hesiodo en su De las 
obras y los días. 
5. Pueden verse, a este respecto, con amplia bibliografía, Max SECKLER, Le salut 
et l'bistoire, París 1967, y Manuel GUERRA, Antropologías y Teología. Antropologías 
belénico-bíblicas y su repercusión en la teología y espiritualidad cristianas, Pamplona 
1976. 
6. CONCILIO VATICANO I, Constitución Dei Filius, cap. 1 (DS 3002). 
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dical. Es la libertad de Dios la que funda toda otra libertad: porque 
Dios, el omnipotente, Aquel de quien todo proviene y a quien todo 
está referido, es libre, soberanamente libre, es por 10 que la necesidad 
no está destinada a tener la última palabra. La historia, fruto del 
querer divino, no es el despliegue de leyes impersonales, sino el resul-
tado de la libre iniciativa de un Dios que es a la vez todopoderoso 
y amante, es decir que usa de su poder según su amor. Y ese amor 
se vuelca en el hombre. El individuo humano puede sentirse seguro: 
no es un simple engranaje del cosmos, sino el destinatario del amor di-
vino y el centro de la creación material. Para él, como dijera San 
Buenaventura glosando un texto de San Pablo, «son en cierto modo 
todas las cosas» 7 El hombre puede mirar a su alrededor con confianza, 
porque en el trasfondo de todo acontecimiento late el amor de Dios 
hacia él. 
Esperanza teologal y actitud ante la historia 
Esta visión radicalmente optimista ha sido vindicada por la tra-
dición cristiana, deduciendo diversas implicaciones existenciales, en 
todos los momentos en que la humanidad se ha visto tentada por 
actitudes deterministas, fatalistas, escépticas o pesimistas. Así ocurrió, 
por ejemplo -recordemos sólo dos encrucijadas particularmente signi-
ficativas-, con ocasión del determinismo astrológico de la época an-
tigua, que sometía la libertad humana al ritmo de la naturaleza mate-
rial, y, siglos más tarde, con motivo del pesimismo antropológico 
propio del pensamiento protestante, que, como consecuencia de un 
exagerado sentido del pecado y de una falsa idea-de la predestinación, 
negaba toda verdadera libertad y reducía la historia a una apariencia 
en la que nada se construye ni edifica. 
En ambas coyunturas, la conciencia cristiana reafirmó la capacidad 
del hombre para decidir su destino, y lo hizo explicitando consecuen-
cias de singular importancia. «Dios -escribe San Agustín- no man-
da lo imposible, sino que,al mandar, te ordena hacer lo que puedes 
y pedir aquello que no puedes» 8; frase que cita el Concilio de Trento, 
añadiendo, para recalcar aún más la idea, «y te ayuda a fin de que 
puedas» 9. El hombre no está situado ante lo imposible, sino ante 
una llamada divina, ante una misión que puede y debe realizar. De 
7. S. BUENAVENTURA, In II Sententiarum, d. 1, p. 1, a. 1, q. 2, f. 5 (Ed Quaracchi, 
II, 21 b). 
8. S. AGUSTíN, De natura et gratia, c. 43, n. 50 (CSEL 60, 270; PL 44.271). 
9. CONCILIO DE TRENTO, Decretum de iustificatione, c. 11 (DS 1536). 
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ahí la esperanza. De ahí también el impulso a la acción, porque el sen-
tido de lo imposible engendra la tristeza y enerva el esfuerzo, mien-
tras que la conciencia de la posibilidad despeja el horizonte y mueve 
a actuar. La visión cristiana de las cosas es optimista y, por optimista, 
esforzada: «no conduce en absoluto a la pasividad, sino que implica 
toda una espiritualidad de la acción» 10. 
Para ser fieles a los textos citados, y a la doctrina que trasmiten, 
es necesario hacer dos observaciones, íntimamente relacionadas: 
a) Los textos citados -y otros muchos análogos- están escri-
tos desde una perspectiva religiosa y ética: lo que enuncian es la ca-
pacidad del hombre para decidir moralmente bien, concordemente con 
lo que el ideal cristiano exige, y ~o, al menos no de forma directa, 
su -por así decir- efectividad técnica, es decir su capacidad para 
orientar en una dirección u otra el curso de los acontecimientos po-
líticos, económicos o sociales. 
b) Todos ellos están escritos además -y paralelamente- tenien-
do como horizonte el destino eterno, que es el objeto propio de la 
esperanza teologal: al cristiano no le está prometido el éxito temporal, 
sino el reino de los cielos, cuya plenitud se alcanza en el más allá del 
tiempo; la posibilidad de un final catastrófico del acontecer histórico, 
en su faceta empíricamente constatable, no está excluida sin más por 
la revelación cristiana, y los textos bíblicos ofrecen argumentos en 
uno y otro sentido. 
Estas dos observaciones cierran la puerta a todo intento de secu-
larizar la esperanza cristiana, convirtiéndola en mera cobertura de 
proyectos o visiones limitadamente mundanas, como, por ejemplo, esas 
ideologizaciones del progreso técnico o de la revolución a las que 
nos referíamos al principio. La fe cristiana presupone la dimensión 
trascendente del hombre y revela su vocación divina. Al hacerlo, nos 
da a conocer la hondura de lo que está en juego en el despliegue de 
nuestra existencia y pone de manifiesto que todo proyecto meramente 
intraterreno se queda por debajo de las reales dimensiones del destino 
humano. 
La acción política, económica, social, etc., son, así, relativizadas, 
ya que resulta claro que ninguna de ellas es ni el fin ni el motor ra-
dical de la historia. Pero no por ello se niega su valor, antes al con-
trario se fundamenta, porque el hombre camina hacia lo eterno, pero 
lo hace recorriendo la historia y afrontando las tareas que la historia 
trae consigo. La esperanza y el impulso a la acción, consubstanciales 
10. Henri-Irenée MARROU, TeolDgía de la historia, Madrid 1978, p. 181. 
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al existir cristiano, repercuten así también sobre lo temporal. La es-
peranza -repitámoslo-- tiene por objeto el destino último, y el cris-
tiano -al igual que el resto de los hombres- no tiene garantizado 
el resultado feliz de sus proyectos mundanos, pero la conciencia de 
que la vida vale a los ojos de Dios le hace situarse ante todas las 
coyunturas de la historia con ánimo sereno y le impulsa a una actitud 
constructiva 11. 
«La actitud de un hijo de Dios no es la de quien se resigna a su 
trágica desventura, es la satisfacción de quien pregusta ya la victo-
ria» 12. Y esa realidad redunda en todas las facetas de su vivir: «en 
nombre de ese amor victorioso de Cristo», el cristiano debe recorrer 
los caminos de la tierra enfrentándose con el mal, con la injusticia, 
con el pecado, para dar a conocer así, también con las obras, «que 
la actual condición humana no es la definitiva; que el amor de Dios, 
manifestado en el Corazón de Cristo, alcanzará el glorioso triunfo 
espiritual de los hombres» 13. La orientación del espíritu hacia un más 
allá de la historia -hacia ese término orientan la fe y la esperanza-
no debe amortiguar, sino avivar, el esfuerzo por perfeccionar la tierra 
en la que el hombre vive, ya que ese esfuerzo testimonia la fe en 
la gracia, en cuanto don recibido y capaz de producir, hoy y ahora, 
frutos 14. 
La filosofía hegeliana de la historia y la concepción ilustrada o 
positivista del progreso representan una secularización de la fe cristia-
na, que la desnaturaliza y termina por negarla. La actual tendencia 
al pesimismo puede ser considerada, en más de un punto, como un 
resurgir del paganismo: al desconocer a Dios, se priva de base a 
toda afirmación del señorío de la libertad sobre la historia, y el hom-
bre se ve de nuevo a sí mismo como juguete de fuerzas que amena-
zan con destruirlo. 
Política económica y confianza en el hombre 
Volvamos la atención, ya de forma específica, al tema de la dis-
ponibilidad o escasez de recursos, a fin de abordarlo frontalmente. 
11. Por eso, el hombre de fe no ceja en el empeño incluso en el supuesto extremo 
de que esté cierto de que la acción se encamina, en lo teJDtloral, a un final catastró-
fico, como lo ha puesto de relieve Josef Pieper en diversos escritos, especialmente en 
el breve ensayo Sobre el arte de no desesperar, recogido en La fe ante el reto de la 
cultura contemporánea, Madrid 1980, pp. 165 ss. 
12. JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, Madrid 1973, n. 168. 
13. Ibídem. 
14. Cfr, CONCILIO VATICANO II, Constitución Gaudium el spes, n. 39. 
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Una mirada a 10 que al respecto afirman científicos de diversas 
proveniencias, economistas, biólogos, cultivadores de las ciencias so-
bre la nutrición o la alimentación ... , permite advertir que los pare-
ceres son muy distintos y, en ocasiones, encontrados. Para algunos los 
recursos actualmente existentes y los que el desarrollo de la tecno-
logía permite ya entrever son suficientes e incluso abundantes, de 
forma que la humanidad puede mirar el futuro con serenidad; los 
problemas reales que hoy existen -concluyen algunos de estos inves-
tigadores- no son de disponibilidad de recursos, sino de su adecua-
do empleo y distribución; no son, pues, problemas técnicos sino polí-
ticos y morales. Según otros, en cambio, el fantasma de la escasez cons-
tituye una amenaza no sólo grave sino incluso inminente; así lo pien-
san, entre otros, algunos representantes del movimiento ecologista, los 
partidarios de la teoría del «crecimiento cero», los economistas y 
demógrafos de tendencia neo-malthusiana. 
Al teólogo no le corresponde, en cuanto tal teólogo, discutir di-
rectamente los aspectos cuantitativos o técnicos del problema: las 
cifras que se ofrecen sobre el volumen mayor o menor de los recur-
sos ya hoy disponibles, las expectativas que se apuntan basándose 
en las diversas investigaciones científicas, etc., etc. Podrá entrar por 
sí mismo en ese campo, sólo en aquellos casos en que se unan en la 
misma persona dos saberes: el teológico y el científico; pero, en este 
supuesto, lo hará en nombre de ese otro saber y no de la teología. 
Desde una perspectiva estrictamente teológica lo que puede y debe 
hacer es formular algunas preguntas críticas radicales: ¿ desde qué 
coordenadas está siendo enfocado el problema?, ¿cuáles son los pre-
supuestos implícitos de una u otra solución?, ¿ se ha contado con 
todas las posibilidades?, ¿ se ha recogido la entera realidad o algunas 
opciones previas, conscientes o inconscientes, han llevado a dejar par-
te de ella fuera del campo de reflexión? Por decirlo en términos más 
concretos, y remitiendo a cuanto llevamos expuesto: ¿el problema 
está siendo enfocado desde una actitud de confianza en el hombre y 
en su capacidad de acción histórica o desde una actitud de duda y de 
desánimo? 
Formular esos interrogantes no es un expediente para disimular 
las posibles aristas o para negar la eventual gravedad de los proble-
mas, que deberán ser analizados y estudiados, caso por caso, con total 
sinceridad y hondura. Es en cambio una llamada a llegar a la raíz, invi-
tando a reflexionar sobre los propios puntos de partida y recordando 
que sólo hay una disposición de ánimo apta para afrontar adecuada-
mente las cuestiones: la actitud de confianza que deriva de la con-
ciencia del valor espiritual del hombre y de su señorío sobre la his-
toria. Repitámoslo: el pesimismo existencial genera angustia y pro-
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voca la claudicación ante los retos históricos; la esperanza engendra, 
en cambio, creatividad y audacia, y potencia las fuerzas de que 
está dotado el ser humano. Volvemos, así, expresando tal vez todo 
su sentido, a la afirmación que hadamos más arriba: denunciar la va-
ciedad del fatalismo, del escepticismo, del nihilismo, o dicho positiva-
mente, poner de relieve el fundamento de la dignidad del hombre 
y del valor de su vida y de su acción, es una de las tareas funda-
mentales de la tología en el momento presente. 
Pero si esa palabra teológica es decisiva, no es, sin embargo, única: 
una vez pronunciada, la teología debe añadir algo más. Ya que la 
fe no es sólo impulso a la acción, sino también regla de esa acción 
a la que impulsa. Afirmar la esperanza es proclamar que el hombre 
es un ser que puede esperar, lo que, como es obvio, implica desvelar 
aspectos cruciales del ser humano, a saber su espiritualidad, y, por 
tanto, exigir que la acción se ajuste a lo que la espiritualidad supone. 
Sean cuales sean las características o la amplitud que los problemas 
económicos, sociales o demográficos puedan revestir en un momento 
dado, la acción que aspire a resolverlos ha de ser una acción moral, 
ya que sólo una acción así es coherente con el ser del hombre. Y en-
tendemos por acción moral no, claro está, una acción moralizante, en 
el sentido superficial de la palabra, sino una acción que aborde los 
problemas de la sociedad como auténticos problemas del hombre y, 
por tanto, incorporando a su dinámica todo lo que la humanidad re-
clama. Las consecuencias que podrían explicitarse son muchas; limité-
monos a tres, a modo de ejemplo: 
a) La acción económico-social ha de ser una acción que trate al 
hombre no como mero individuo de una especie o mero elemento de 
una estructura, sino como ser personal dotado de dignidad nativa. 
Olvidarlo, conduce --como señalaba Juan Pablo II en texto de la 
Redemptor hominis antes citado 15_ a convertir al hombre en des-
tructor de sí mismo, provocando un desfase radical entre pronósticos 
de libertad y resultados de esclavitud. 
b) La acción encaminada a dominar la naturaleza ha de ser una 
acción no manipuladora sino heurística, una acción que no trate des-
póticamente la naturaleza, sino que desarrolle y potencie sus virtua-
lidades; en otras palabras, una acción que presuponga la realidad de 
la ciencia como penetración en la verdad de las cosas y, por tanto, 
15. Cfr. nota 2. Juan Pablo 11 ha desarrollado ampliamente este principio en una 
encíclica posterior: la Laborem excercens, 14-IX-1981; ver especialmente nn. 12 y 13. 
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la consistencia de las cosas mismas y, consiguientemente, la necesi-
dad de un uso que respete su naturaleza; lo que, en últíma instancia, 
implica o presupone la actitud contemplativa. 
c) Los programas políticos, al juzgar sobre el empleo de los re-
cursos podrán orientarse -e incluso lo deberán en algún caso--
hacia la contención de su utilización, hacia la moderación del con-
sumo y la promoción de la austeridad social. Pero deberán ser siem-
pre, en todo caso, programas promotores de la confianza en el hom-
bre y en su destino, programas que favorezcan el aprecio por la vida 
y jamás el instinto de muerte. La actitud antinatalista, presente en 
algunos proyectos sobre la actual disponibilidad de recursos, es no 
sólo signo de la crisis de una civilización sino factor que precipita 
esa misma crisis. 
Digámoslo una vez más: la esperanza, no una esperanza ingenua, 
sino una esperanza consciente, que mueve al estudio y a la acción, 
es la condición indispensable para abordar y resolver un problema. 
A fin de cuentas, a lo largo de estas páginas, no hemos hecho sino 
recordar el antiguo mandato del Génesis: «creced, multiplicaos y do-
minad la tierra» 16. Ya que ese mandato es mucho más que un precep-
to: es una promesa que Dios hace al hombre, una palabra que le dirige 
confiriéndole una misión y revelándose su capacidad de cumplirla. 
16. Gen 1,28. 
